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INFLUI'INCIA DE LA MÚSICA. 
SOBHE LOS ANIMALES. 

La influencia de la música sobre 
ios hombres esh-trto cononitla, y va
ria st'gun las razas y los caractere-*. 
Habla aun tiempo ala imujiinaoion 
do lagenti! rhwtradade nuestro paí
ses y obra sobre los sentiiio^ exoi-
laiiiU) miraviilosos efectos. Asi se 
coucibt! (-lU'i línu'd-üCii hasta el pun
to do lan¿ii- al sülJado sobre una 
murallu do bayonetas 6 una lluvia 
11.! fuego y plomo. 

Entrevas razas semi-bárburas y 
salvaje:«, listos efectos son más limi-
tidos.-E'idn hecho mil voces pro
bado q«« las más bellas melodías de 
iiutísiroií grandes maestros produ
cen unainfluoncia nulaeti los pue
blos asiáticos y africanos, en tanto 
quo los motivos ó aires mas senci
llos, lüs cantos populareá, son gene-
ralmünt'! bien acogidos por aquellas 
gentes. Existe una reciprocidad de 
juicios: los chinos, lo.s j iponeses y 
otros pueblos semejantes eucuontran 
sos» y desrtbiida la música do nues
tras orquestas; los < uropeos califi
camos de grotesca c>nceiradu los 
acordes musicales de los pueblos de 
Oriente. 

Para gustar, pijira liallar el verda
dero sabor do la música, es preciso 
una educación especi.il del sistema 
nervioso, 6 cuando monos tener el 
t^mperamenlo educado por d-̂ cirlo ' 
'así, .1 unísono de I» música indige-
na, Como el eslómago, quo d be es
tar vteosiunibruda al sistema de nu
trición de lodos los paihes h.tbi-
tados. 

Un ejemplo lo demostrafá. 
Mojige cuenta de N.ipoleon Bona-

parto que, b.iláé idose qu rido c.ip • 
tar Us simi»4i.is de los egii>oios por 
medio do losanomtos do la música, 
hizo to'-ar enpresetfcia .i,. é-l,0-.por 
las baul.is loilitues, l is inarehits, 
melolí»". sinfonías v trozos s Icctos 
de los m-joris niúsiooa, EI' ©focto 
total fué un* completa frialdad en 

el ánimo de los oyente?. Cambiada 
la¿rdea por ol general, llenaron el 
espació losa':ordés de la famosa can
ción «Malbiough s' en va-t-en guer-
re.í Todos los rostros se animaron, 
un estremecíinientip de placer agitó 
todos los pechos, y notóse en cada 
individuo una especie do comezón 
porpreuípitarsi y danzar; á tal lle
gó el entusiasmo. 

E>tos efectos singulares, produci 
d(S por distintos trozos'de música, 
son notables no sólo en el hombre, 
si que también en los anímales, y 
pu<'de asegurarse que aquél, par^ 
comunicarsedirectamente con éstos 
sa vale muy á menudo de la música 

No QS rarp Ver exaltados á los per 
ros y oírles -4adTár con cierto deisá-
,grado á lob acordes de un organillo. 
Si alguien modula un aire silbando ̂  
en presencia de algún lagarto que 
Corre á esconderse, lo verá detener
se súbitamente y por poco agrada
ble que encuentre el sonido que le 
impresione, escucharlo con frui
ción. X 

De una colección de fieras que 
años atrás atr.ijula curiosidad de lox 
inglesis, form tba parte un hermoso 
león á qnion I >s notas de las cuer-
dasaltas do un piano'causaron agra
dable sorpresa, mientras que la im
presión de las cuerdas bajas le ha
cían levantar bruscamente con los 
ojos centelleantes, y dirigir todos sus 
esfuérzaos para romper el férreo yu
go que le aprisionaba, separándola 
del oculto eneqnigo, es decir, del ins
trumento qué tales y tan diversos 
sonidos producía. 

Al cesar [auiüsica,quedaba tran
quila la tieía. 

A los lobos les irrita el sonido de 
un - cuerno de caza, y les ahuyenta 
û i elisonido de un violón Como el de 
una campanilla. 

En América, cuando un salvaje 
posee lacu ilidad de silbar cualquier 
airo á voluntad, coii cieiHo atractivo, 
puede api.oximarse sin dificulta*) á 
la iguana y capturar e»e jigaiitesco 
laguto, cuya Carne considérase co
mo uiuy apetitosa. Casi todos los in
dividuos de la familias luria escuchan 
la ine|(rdia Con tanta atención, que 
hrsti Hiedan á olvidar los cuidados 
de «u pVópid conservación. 

Las serpientes son sumamente im
presionables al sonido. Los indios se 
valen de la música para reducirlas 
á la más completa obediencia. 

Chateaubriand ha dejado escrita 
en una de sus obras.la relación de 
uncaso sumamente curioso, que has
ta los periódicos más insignificantes 
han trasladado á sus columnas. 

Aludimos al famoso oanadiense 
que se valia de la flauta para cftuti-
viir alas serpientss.Nos obstenenios 
de entrar en l(\ descripcioi^ ^e otros 
pormenores, porquerecordamoa ha
berlo hecho distintas veces. 

Nuestros lectores, sindejarde es
timar el citado qjemplo en lo muisbo 
que vate, nú$ permitirán que lo det 
jemos á un lado pxra darles coaoci-
mienU) de otro también intoreaante, 
como conclusión de esta breve ta» 
rea. 

Lainflu<>ncia de la música sobre 
los individuos de la raza canina te 
variable. 

Los sonidos fuei-tes) los irritati en 
extremo, al p.̂ so que los sUaves les 
recrean y deleitan. 

MuQhos pê rros abaldonan rĉ p̂ n̂-
tinamentesu guarida impresionados 
por llanos sonidos de una melodía 
campestre, y al ce8u|r ésta, vuelven 
á ocupa ,̂ el sitio: predijecto. 

Durante los tiempos de la revolu
ción y del Imperio en Francia, hi-
zusefamoso un perro,áquien sede-
signaba oon el nombre de «Parado.» 
No había concieirto al que no asis
tiera el aninialillo, y hasta una voz 
tuvo la osadía de penetrar en el tea 
tro de la Opera para oir desde el 
principio al fin las piezas que ejecu
taban los cantantes. 

Muchas gentes creen que los'osos, 
perros, monos y otfos animales qáe 
sirven de diversión por Us calléá'á 
un público más ó méttos dadivoso, 
llfgan áapreiíiderlaS maravillas f;iiQ-
násticas que ejecutan á (Uerza de' po
co pan y mucho ||>B1O. Algo hay de 
esto; pero es preciso confesar ^uo 
generalmente el medio empleado pa-
traobtener mejor efecto esla música. 
No puede, pues, negarse qué con el 
auxilio de este bello arte selográtfa-

..i< U 
car de los. animales resultados (óia 
ravillosos. 

¡La Impi^ent'a./ 
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Misoeláoea. 
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AiLf»rANIA. n. 
El ejército aleitian, sin la Land«* 

valir i;ii elLaudiiStunm,psvo oowBan-
do los parques y: la adminiArabiotí, 
cuenta : lactualmente con 66I7,50Á 
hombres, 1.800 (iafiones, yi333i095 
caballos. Las trop>is>de re9«rva 'te 
cotnponén de 4.4^J6oñciale8,248.0915 
Boliíados, 42Q cañonés/y M.WÍ ca
ballos. 

El ejército destinitdo^á las guarni
ciones comprendida la Landevehr 
cuenta 10,607 oficiales, )tf^lQ21iom 
iMea, 324cañones y a0.&40i caballos 

El efectivo de guerra' iamediau-
mente disponlhíe, puede, por consi
guiente, evâ «̂|I;«.̂ ;f|̂  31.843 oficia
les; \ m m iíQqi»»!??»; 301.5^ ca
ballos, y 425 baterías dís camoaña, 
pon SÍ,550 cM^on^i perp ^e (¿)4f^a 
desde el principíio de u^it^gt^rr^lU' 
corporar todavJA a| ejér*;ito^de Cjam-
paña alemán de 120 á 150 bataJ,i|09)BS 
de la La^deyebc y ^4 b^tefÍ9« de 
pámpana; denianera que podíaos ilM-
poner pjtra el se)[;vicÍQ activo,,Í^(KX0. 
diato de 900.000 hombres y .¿Ó25 
cañones. , ,i 

Esta, fuerza armada ,pi}^,,au
mentarse todavía con 27Ó batalL l̂iea 
do Lanilusturm. 

Sin contar los oficiales que no 
pertenecen al servicio activo consta-
balamarin I, al prit^cípiodeesteaño 
de Un Vice-alibirante, trescbí^ra-
t^lmlránlesy 18 ijapltanes, ¡43 capi-
tanesde corbeta. VYcou^Updantjes, 12 
tenientes, 128 subí'enieníes, IQÍO ca-
det'eS, 19 ingenterpa mecánicos, wle-
más de SSi^Qciales y 22, cadetes da 
reservf» unos 654 individuos de cla
se 6.189 marinero^ y 4^0 grumetes. 
Toiî ando pues en su conjunto el 
número del personal de í<f \ fpap^a, 
se obtiene,lin efectivo de lÓ.pW ofi
ciales y soldados. 


